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NOTAS DEL CINE

N O R M A  S R E A R E H  y  G IL n K Iv r  
E M E l tV  c u  " A  l a  m o d a  d e  Parla*

n A I , P F  F O R R E S  r  M A R IO N  D a v i r ,
e n  " P a p á  s o l i e r o n ” , o t r o  d e  loa

e n  M o n te v id e o

FA Y  M A RBE, escu ltu ra l a c t r n  
c inem atográfica  que  p a sa  so s  va­

caciones e n  la  p laya  d e  Mi»mi 
B each

- i

S ID N E Y  B B A C K M E R  y  B I U A l  
D O T E , p r o t a g o n i s t a s  p r in c ip a l e s  
d d  f i lm  “ N o v ia s  y '  e s p o s a s ” , q u e  

e s t á  e n  p r o g r a m o  a c tn a lm e n te

T7na e s c e n a  d e  la  
p e l í c u l a  “ E l  M u n ­
d o  B a i l a ” , q u e  s e  
r e p r e s e n t a  a c tu a l ­

m e n te

R O D  IjA  R O Q U E  y  N O R M A  S H E A R E R  e n  u n a  
e s c e n a  d e l  f i lm  “A  l a  m o d a  d e  P a r í s ” , n o v e d a d  

e n  la s  c a r t e l e r a s  m o n te v id e a n o s
S



YACHT CLUB

L o c a l  d e l  Y o to h  C lu b

S e a  S lc d  “ G u a v ly ú ’

L a n c h a  d e  c o s ta

Y a tc h  “ L u is  M a r ta 1L a n c lin  a r g e n t in a  “ B ln g o ”

u tn  d o  lo s  F ln k e e l s  d e l 
1 i r l i t  C lu b , e n  l a  h a ld a  d e  

M o n te v id e o
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M E R C E D E S  S IM O N E  c a n c lo n is -  
t a  c r i o l l a  d e  l a  c o m p a ñ ía  d e  r e ­

v is ta s  d e l  S o lís

R O S IT A  C O N T R E R A S , 
d e  la  c o m p a ñ ía  r c v i s t t r j  

t ú a  e n  e l  S o lís

A X J T a  P A R M E R O  e x c e le n t e  
c a n c io n is t a  c r i o l l a  q u e  a c t ú a  e n  

e l  E s tu d i o  A u d i to r io
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D E C A D E N C I A
Cuento de Margarita Comert

O no pedía otra oosa sin.» tratar de 
disipar su melancolía. Pero era me­
nester primero que ella me confesa­
se la causa. Y bien, esa bella Simona 

ia mujer que no confiesa casi nada, 
a no sólo sn edad, sino casi todo lo 
i vida, a excepción de lo que cada cual 
t ver. Yo que la conozco hace mucho 
>o, sí que ya antes de la guerra la Da­
lí la bella Simona. Por lo demás, as! 
a llamándola. Y l\ay muchos p'crsonas 
ontimian ext-asiándoso a su paso. Pero, 
n tiempo, decían: “Es maravillosa” ,
i dicen: “Es asombrosa” . 
ly joven, quedó viuda de un marido de
i nadie se acuerda. Quizás hoya hereda- 
e él su fortuna que parece desafiar to­
as fluctuaciones de la Bolsa y del eam- 
Es una fortuna imponente. Pero jamás

ii de ello ni para jactarse, ni para expli- 
iu origen, ni para precisar su monto, 
a mnchas mujeres en el ocaso de la vida, 
e honor por los detalles y las cifras, 
/embargo, no extrema la discreción hasta 
, fienr sus gastos y, a riesgo de dennn- 
e, demuestra preferencias que equivalen 
chas. A pesar de la calefacción centra!, 
-tiene todo el invierno un fuego de leña 
1 salón que ella denomina estudio, y se 

obro con lamparillas que tienen la forma
color suave de las llamas de vela, 
so día nos hallábamos a solas en su casa, 
gran casualidad, y yo pensaba que no so­
por largo rato. Acababa de despedirse 

-tambre. Seguramente llegarían otros. Pe- 
‘ indudablemente no la preocupan esos 
« ... poique de pronto llamó para orde- 
que no Teeihieran a nadie, 
espués se volvió hacia mí forzando una 
isa de triunfo.
-Ya está.. .  ahora vamos a poder eonver- 
tranquilas.

sin esperar mi respuesta, prosiguió con 
maeión suplicante:
Ve quedará a cenar conmigo, di?.';... por

favor no me lo rehusó. ¡ Son ten tristes, al 
regresar a Taris, estas primeras veladas de 
octubre 1 Cuando yo ero chica, detestaba el 
otoño a causa de la reapertura de las clases... 
y nhora...

—4Y ahoraT repetí con acento interroga­
dor.

Me dirigió una mirada de desengaño, una 
mirada que decía tan claramente como coa 
palabras: “4Por quf no quiere comprender­
me 1”

No, yo no quería comprender. Deseaba, es 
cierto, confortarla. Pero me parecía indis- 
¡(ensable que primero hablase rila, que con­
fesara su temor de envejecer. Entonces ha­
blaría yo a mi vez con franqueza, y tenía la 
seguridad de demostrarle que afin le queda­
ban por delante muchos días y placeres. En­
tre tanto, persistía en mi aparente incom­
prensión .

—Sin duda, en la niñez es tri3te la reaper­
tura de las clases.. . y para muchas mujeres 
la reapertura de clases persiste toda la vida... 
el otoño les trae cada año la reanudación dri 
trabajo después de las vacaciones. Pero, pa­
ro una mundana como usted, Simona, es en­
cantador el regreso dri campo... la reaper­
tura de todo... las invitaciones que llue­
ven . • . la salida en procura de novedades en 
casa de la modista...

—Mis sombreros dri año pasado me que­
daban tan bien todavía.. . los de este año me 
agradarán menos seguramente... v en cuan­
to al año próximo...

Al fin confesaba.. . y yo protesté con sin­
cero ardor:

—Si no la inquieta más que eso, puede 
dormir tranquila. . • usted es siempre la be­
lla Simona y por mucho tiempo.

—¡Oh! uo pido tanto.. .  no miro muy le­
jos en el porvenir... Si pur lo menos pudie­
se arreglarme para este invierno y para la 
primavera... tener todavía dos estaciones...

—¡Vamos, Simona, usted bromea! Mírese 
en el espejo, pues..'.

Asió un espejo quo había al alcance de su 
mano • . . miró en él su rostro con una expre­
sión dolorosa y despiadada a la vez, después 
lo alejó lanzando un suspiro. •. Los grandes 
enfermos suspiran así cuando declina el día.

4 Qué más iba a •decirle para consolarla í 
No sabía. Desconcertada por esa angustia 
descubierta tan bruscamente, me hacía el 
efecto de un médico dispuesto o vendar un 
tajito y a quien le descubren una llaga incu­
rable. Entonces, así como algunos intentan 
calmar a los moribundos hablándoles de Dios, 
me puse a hablarle dri amor.

—La prueba de que usted siempre sigue 
seductora, Simón», la tiene en que la corte­
jan igual que a cualquier mujer joven. Si us­
ted, hace un rato, no hubiese cerrado su 
puerta {cuántos admiradores, adoradores, ena 
morados tendría a su alrededor en este mo­
mento? 4 Cuántos hay que se disputan sus 
ojos, su sonriso, sus menores favores?... Si 
usted quisiese casarse....

Mostró un cómico sobresalto de espanto:

—¡Ahí ¡no, por favor 1 Usted me aconsejó 
que rnc mirase al espejo, y yo he hecho la 
prueba en presencia suya. Pero no haré la de 
casarme a mi edad. . .

—¡A su edad! ¡No se diría! Tiene usted 
una línea.-, un cutis... unos cabellos... 
unos dientes. ..

—Todo lo que se compro, en resumen....
—Tiene razón... Habría debido hablar 

primeramente de su mirada admirable. . .  Y 
la belleza de la mirada es como la belleza del 
cielo, Simona, no se extingue sino cuando se 
muere. . .  No ponga esa cara escéptica. . . 
bien sobe usted que tiene unos ojos...

—Lo que tengo sobre todo es una memoria 
terrible. . .  No se figura usted cómo recuer­
do mi aspecto y mi cuerpo de los veinte 
años... Estaba tan orgulloso, tan enamora­
da de mí misma. . .

—¡Pues bien! precisamente al comenzar 
una a amarse menos-a sí misma, es cuando 
parece dulce ser amada por otro.

—¡Oh! amada... 4Cómo?
—Como la ama el que salía de aquí ruando 

llegué. Es buena peraona.. . posee una for­
tuna por lo menos igual a la suya. . .  y no 
desea otra cosa sino casarse con usi-'d. . .

—¿Le parece?... Hace un momento que­
ría llevarme al teatro... Rehusé... Enton­
ces irá con otra ... y verá usted que igual­
mente concluirá por casarse con otra, un día 
de éstos..  •

—Usted desplaza el asunto... Yo corro­
boro simplemente que él la ama, y que no de­
pende más que de usted hacerlo feliz...

—Pero no, querida, es usted quien despla­
za la cuestión. Naturalmente, todavía soy ca­
paz de eso... ¡En primer lugar, una es 
siempre bastante bella para hacer la felici­
dad de los hombres! A mi, lo que me disgus­
ta en la vida, vea usted, es que ya no soy bas­
tante hermosa para hacerlos sufrir.. .

La cocinero (en ana gran liquidación). 
-j— ;Cómo ntc he divertido, señorita! 

e n e  grupo había don de n i b t  antiguan p a -  
I tronos.

«O I " 'U O S e " .  NUEVA VONI»

La csjiosa del comunista. — Y haz 
el favor, F¡liberto, de uo poner las 
bomban en la oficina del correo hasta 
que telas cartas hayan salido.

— ¡Traigo muy 
buenas noticias de 
la escuela, ma­
mita!

— ¡Ya era ho­
ra! ¿Has jjasado 
de grado?

— Tanto como 
eso, no; pero soy 
nada menos que 
la primera en la 
lista de las que no 
pasaron.
< M  • rU N C N ". L M O I U )

— Antes no te hacías tú mismo los 
cigarrillos. ¿Por qué los haces ahora?

— Porque el doctor me recomendó 
que hiciera ejercicio.

— ¡Yuya unas horas de llegar a tu
casa f

— Es que he tenido que atravesar
una calle que no estaba inundada.

K L K> * M



E l  s e g u n d o  t e a m  d a  
V il la  d e l P a r q u e ,  q u e  t u .  
VO a  s u  c a rg o  e l m a tc h  
<Je p r im e r a  h o r a ^  s ie n d o  

v e n c id o

EPORTE

E l p r im e r  t e a m  d e l  C . A . 
A r t ig a s ,  p o s a n d o  lu e g o  f f  

d e l  t r i u n f o  o b te n id o  jp

L o s  c a p i t a n e s  d e  loe  te a m s  "A r  
t l g a s "  y  'V i l la  d e l P a r q u e " ,  r e c t l  
b o n  In s t r u c c io n e s  r o b r e  e l  match 
d e  b a a l c e t .b a t ] ,  e n t r e  m e n o r » ,  
( E n  e l  c e n t r o  e l  t r o f e o  d o n a d o  
p o r  e l P r e s id e n t e  d e  la  República)

P r im e r  t e a m  d e l  C lu b  V illa  d«[ 
. P a r q u e ,  q u e  c a y d  v e n c id o  con. 

to d o s  lo s  h o n o r* *



Loa waterix)lista* fiel Neptuno y del Guruyú, 
con el señor Lombardl que actuó de árbitro, en 

el match sostenido por ambos clubes

NZO G O N Z A L E Z , q u e  se  a d ju d ic ó  
lo* 80 m e tro *  e s t i lo  l ib re

M A X IM IN O  G A R C IA , d e l  B ig u á ,  v e n c e d o r  e n  
lo s  100 m e t r o s  e s ti lo  e s p a ld a

L U IS  S A Y A G U E S , v e n c e d o r  e n  l a  p r u e b a  d e  
100 m e t r o s  e s t i lo  U b re

E . A . B E R E T T A , d e  l a  p o s ta  d e l B ig u á ,  q u  se  
c la s i f ic ó  v e n c e d o r

T e a m  d e  w a te r -p o lo  d e l  C lu b  G u ru y ú , v e n c e d o r  
d e l  m a tc h  c o n t r a  N e p tu n o

C A B IL E Ñ O  v e n c e  a  A N S A L D O  (d e l  l a d o  d e  Iob 
to l lo s )  en  e l  c la s ic o  B u e n o »  A ire s . T e rc e ro ,  
A S T IL L E R O ; 4.o. L IL O  y  ú l t im o  N O B L E M A N E l  " o u t-s ld e r* ' d e i p r e m io  c lá s ic o  B u e n o s  A ire s , 

C A B IL E Ñ O , r e g r e s a  a l  p e s a je



M u ro  d e  don  P e d r o  el C ru e l

P a t io  d e  la s  D o n c e lla s

J a r d in e s  d e  M a r ía  d e  P a d i l la
t A n tig u o  L a b e r in to

JarJlncs Je Esp
El Alcázar de Se>

L o s  d o s  ja r d in e s  d e  a lg u n a  im p o i  
t a n d a  qu e  la  tr a d ic ió n  á ra b e  nos 
h a  d e ja d o ,  —  E l G e n e ra life  y  el A l­
c á za r , —  e s te  ú lt im o  m á s  im p o r ta n ­
te  en  c u a n to  a su  m a g n itu d . V erd o r  
d e ra m e n te  lo  q u e  n o so tro s  vem os  
h o y  d e l A lc á z a r  es  m á s  b ien  un 
e je m p lo  b r il la n te  d e l e s t i lo  m u de­
j a r  qu e  u n a  crea c ió n  p u ra m e n te  
á ra b e . C on  e s ta  d e n o m in a c ió n  se  de­
f in e n  la s  o b ra s  e je c u ta d a s  a  c o n ti­
n u a c ió n  d e  la  c o n q u is ta  c r is tia n a , 
p o r  los a r t is ta s  m o ro s  q u e  qu edaron  
en  E sp a ñ a . E l  e s t i lo  m u d e ja r  es sin  
d u d a  e l r o m a n tic ism o  d e l a r te  á ra ­
be. E l  e s tilo  c lá sico  lo  e n c o n tra re ­

m o s en  la  A lh a m b r a . . .
A l  v i s i ta r  e s to s  cé le b re s  ja r d in e s  lo  
q u e  m á s v iv a m e n te  lla m a  la  a te n ­
c ió n  es cóm o en u n  lu g a r  ta n  re s ­
tr in g id o  se h a y a  p o d id o  r e a liz a r  
ta n ta  b e lle za  en  u n a  f o r m a  d e  ta l  
e sp le n d o r , y  sin  qu e  n u n ca  se  n o te  

la  f a l ta  d e  e sp a c io



Pal)pilón dr Carlos: Quinto

P ó r t ic o  d e l P a b e lló n  d e  C a rlo s  (¿ itin lo

i



UNA NUEVA OBRA DEL ESCULTOR MAÑE

3 íé r i to  ¿ a l ie n te  d e  to d a  
o b r a  d e l e s c u l to r  P a b lo  
M afié , e s  l a  c i e n c ia  d e  la  
c o m p o s ic ió n , q u e  e n  c u a l ­
q u ie r a  d e  s u s  t r a b a jo s  
a p r e c ia  e l  o b s e r v a d o r  in ­
te r e s a d o  y  r e f in a d o .  D e ­
p u r a d a  y  s a b ia  c o m p o s i­
c ió n ,  q u e  q u e d a  m a r c a d a  
e n  n n a  f i n a  p le n i tu d  d e  
e x p re s ió n  y s e  t r a d u c e  e n  
u n a  f r e s c a  y  s o s t e n id a  in ­
te n s id a d  e m o c io n a l .

S© v e  q u e  e l  a r t i s t a ,  p o r  
e l  c a m in o  d e  u n a  te s o n e ­
r a  y  c o n s c ie n te  b ú s q u e d a ,  
a  t r a v é s  d e  u n  a f a n o s o  
t e j e r  y  d e s t e j e r  e l  a r a b e s ­
c o  c r e a d o r  q u e  a g r u p a  lo s  
e le m e n to s  f o rm a le s ,  l l e g a  
a  la  d e p u r a c ió n  d e  l a  e x ­
p r e s ió n .  P o r  e s o , l a  v is ta  
d e l  o b s e r v a d o r  s e  p a s e a  
o o n  a v id e z  y  d e le i t e  p o r  
to d a  l a  o b r a  e s c u l tó r ic a  
— lo s  b a jo s  r e l ie v e s  q u e  
m u e s t r a n  n u e s t r o s  g r a b a ­
d o s , p o r  e je m p lo  —  s in  
e n c o n t r a r  u n  p u n to  m u e r  
to ,  u n  r ip io ,  u n a  d is c o r ­
d a n c i a .  H a y  u n  in t e r é s  
s o s te n id o  q u e  s ig u e  u n a  
l í n e a  c o n t in u a d a ,  n t r a y e n  
t e ,  n o v e d o s a .  E l  a s u n to  
r e b a s a  a s í  d e l  m a rc o  d e  la  
f o r m a  a r q u i te c tó n ic a  q u e  
lo  e n c i e r r a  y  f i j a  e n  la  
m a s a  d e l  m o n u m e n to ,  p a ­
r a  h a c e r lo  v ib r a r  c o n  
a c e n tu a d a  v iv a c id a d .

R a fa  c ie n c ia , y*
I r a ,  e s  h i ja  
u n  c s tn d lo  
h o n d o  y d e  una  
t r a b a j a d a  nen*lhll

M aA é, e n  efi 
g r a n  c s to d lo a o , ta l 
p u e d e n  a r r i o  lo» Me, 
alblcs. Es un 
a  r o m p a  fin r io  e n  tti4j
t a s  a  lo s  m usen*  y  ^  
d i s c u r r i r  f r e n te  a  k  
o b r a s  c a p i ta le s  _  ^  ^  
*on s ie m p r e  la*  qne ^  
tn lo g a n  la s  g u ía a  m  
a t e s o r a n  e l v ie jo  y 
t ó r l c o  I ¿ n u t r e ,  e l bien 
d e n a d o  y r ic o  T riu n fad  
y  e l  s o l i t a r io  y  bello  hotH 
n ir& n . M aA é es  un 
ftfn s tn , t a l  co m o  puedn 
s e r lo  lo s  a r t i s t a s  
d o s . E s  m u y  n u r m A ^ ,  
v i s i t a r lo  e n  su  tallev d. 
M o n tm n r t r e  d o n d e  el u*. 
b a j o  q u e d a  d o r o  m en tad  
e n  m ú l t ip l e s  esltoiog j 
re a  II ra c io n e * .

X o  e s  r a r o ,  p u es , (ju 
s ig a  m a r c a n d o  p tm u ifH j 
to s  e n  la  c u r v a  d e  t u  p n  { 
f lu c c ió n  a r t í s t i c a ,  —  m  
s ie m p r e  e s  fu n c ió n  ’rtd 
e n t u s i a s m o  y  d e  estudio 
f  u  n<ln m e n t  n 1 m e n te



SIS
OiTRADA

;A hablar do la situación económi- 
la gente, por lo general, toma acti- 
les trágicas: estira los labios como 
pretendiera soplar, guiña los ojos,

.■cas, como ai fuera a contar un se- 
i ' nadie ignora: — “La crisis. . .  ” 

iis alargándose en forma de trompe- 
,n ¡eran su gesto... — Antes era otra 
. , dicen.
..sabe cuando fué el tiempo bonanci- 

i - todos.. .  Se conviene en que fué un­
to nadie es capaz de precisar una fc- 
, lo único en que se coincide es en que 

ahora siempre fué tiempo mejoré 
tual, pero pesando los acontecimien - 

. . a c u d o  los tiempos, comparando si- / ' '
, se viene a deducir que el rnomen---'' 

lasa siempre es el peor aunque, al 
l e n te ,  se tome como modelo de un 
lo prosperidad que ya no ha de vol- 
deeir que, como dijo aquél, “todo ____ 

r jasado fué mejor”.
que fueron ejemplares los días de 

ierra, la vida era barata. Los salarios, 
rran inferiores. El artista apenas lo- 

i. olocar sus obras y raramente couse- 
.. ¡r ellas, cuando las vendía, precios me­

nte decentes. El libro, por lo gene- 
, laba 3.50fr., y el franco, a su vez, té- 

valor cinco vez mayor que el actual, 
íncerrado entonces dentro de sus for­
mes, tenía sobra de casas para sus 
ites. Ahora, extendiéndose más allá 
límites fortificados, y teniendo muchí- 
qís viviendas, mfis caras y más cómo- 
1 alcanzan a cubrir las necesidades y 
iraciones del ciudadano actual, 
leñemos un aspecto de la crisis al pri- 
ilpc de vista. Aumentan los precios, 
is cosas y no alcanzan a llenar las ne­
os de todos.

i escribir la crisis los periodistas ponen 
año que hizo célebres a los escritores 
is: emplean los coloretes más brillan- 
tocador de la retórica de bazar para 

■ que su fealdad resalle más. La crisis 
is con todo su terrorífico aspecto; pc- 
i uno hr aprecia a su modo, y caria 

n abla de ella de acuerdo con los disgus- 
placeres que su trato le ha proporcio- 

' Crisis . .
mera distinta en cada boca y repercute 
do diverso en los oídos de cada uno.

«Sil

I l u s t r a c ió n  d e  M a tis s e  p a r a  u r  
p o e m a  d e  M a lla rm é , t i tu la d o

1 V ls lO n "

P e t r a t o  d e l  p o e t a  B a u d e la i r e ,  p o r  
M a tis s e , p a r a  I l u s t r a r  e l l ib r o  d e  

p o e m a s  M a lla r rn e  - B a u d e la i re

espantosa palabra que suena Tic de l’Ane”, del mismo

Ilustremos unos cuantos aspectos exterio­
res. Veamos unas cuantos compras y ventas, 
operaciones que se realizan a diario; tome­
mos, por ejemplo, unos remates de obras de 
arte, artículos de lujo, que han sido objeto 
del comentario general: en las Galerías
Georges Petit se liquidó una colección tasada 
en 1.200.000, por 1.713.000 fr., allí un 
cuadrito de Van Gogh, estimado en 200.000 
francos, es arrebatado de las manos del mar­
tiliero ñor 2S0.000. Dos obras de Cézanne 
se adjudicaron en 112 y 168.000 francos res­
pectivamente. Un coleccionista paga 25.000 
francos más del avalúo por una obra de Ma­
tisse. Las esculturas de Maillol obtienen pre­
cios más altos que las de Rodin. El retrato 
de Berthe Morisot pintado por Manet, que a 
penas alcanzó la ridicula suma de 170 fran­
cos en 1884 (ciento seteñlS francos recibido? 
entonces con una sonrisa de gratitud), logra 
la cantidad de 360.000, en plepa crisis de 
1932. El pianista Alfred Cortot, paga 
257.000 francos por un Renoir representan­
do a Ricardo Wagner. (Los músicos antes no 
tenían ni para comer y los pintores apenas 
podían respirar)...

En el Hotel Drouot se remata un cuadro 
de Frngonnrd en 130.000 francos, y “L’Eeu- 

autor, que había
costado solamente 2.000 francos subió hasta 
la cifra casi fantástica de 200.000. Una fa­

mosa mesa mecánica que había pertenecido a 
María Antonietn, por la que se había pagado 
1.200.000 y se ofrecía con base de 400.000 
francos, se remató en 605.000.

En estas ventas los billetes de mil volaban 
jmr el espacio como copos de nieve en pleno 
invierno, realizándose una suma de 11.076.000 
francos, de los cuales corresponden 2.737.000 
a los libros rematados.

Los artistas, los traficantes de obras de 
arte, los poetas, los críticos, la prensa toda, 
los aficionados, han masticado en menor o 
mayor scala sus comentarios alrededor de es­
ta batalla de francos.

Un profundo suspiro de satisfacción ha es­
capado de lo más remoto del pecho de artis­
tas y traficantes: a  pesar de la crisis se ven­
de. Los precios no son fabulosos; pero son 
lógicos, según los técnicos. Los artistas po­
bres estiman que está muy bien y los que se 
habían acostumbrado a contar por millones 
se ocupan del asunto con una mueca de des­
precio.

Sea cómo fuera llama poderosamente la 
atención el hecho de que el público interesado 
en esta clase de compras ha cambiado: está 
germinando un nuevo plantel, de nuevos ri­
cos: es un mundo de literatos, actores, con­
tantes, estrellas de cine, coleccionistas, etc. 
Se abre un horizonte nuevo.

Por otra parte se sahe que el Cine Rex se 
vanagloria de haber hecho millones de fran­

cos en una sola semana, y el Casino de Pa­
rís, tuvo que rehusar más de 2000 personas 
en’la víspera do Navidad, haciendo una en­
trada de más de 1.500.000 francos.

En las Galerías Lafayette se hacen enor­
mes gastos para ampliar el local y, en plena 
crisis, se ven obligados a cerrar las puertas 
al público, en cierto momento del día 23, por 
exceso de clientes.

Los libros siguen vendiéndose, es claro; 
pero nadie se explica cómo es posible que se 
agoten las ediciones de lujo, tales como los 
poemas de Maliarmé, ilustrados por Matisse, 
y “Las Metamorfosis”, do Ovidio, cuyo pre­
cio es de 8.000 francos volúmen. Y aún es 
menos comprensible qne un editor de la ca­
lle de la Boetie esté a  punto de lanzar a la 
calle una nueva revista de arte, “Minotaure , 
para venderla a 15 francos el ejemplar, con 
profusión de grabados tirados sobre finísimo 
papel, en muchas páginas llenas de trabajos 
inéditos suscriptos por los literatos más co­
tizados. Más prosiguiendo el capítulo de lo ex­
traordinario observaremos que antes de salir 
la revista Minotaure ya cuenta con suscrip- 
lores en número suficiente pare, cubrir la 
edición.

j,Dónde está la crisis!... En el mismo 
lugar de siempre; en la casa de los pobres, 
entre los que no pueden adaptarse al ritmo 
de la época, los que echaron mal las cuenta--, 
o no supieron hacer de la vida y con la vida, 
una cosa de ambiente. Asi, la casa Georges 
Petit, la galería fantástica de que acabamos 
de ocuparnos, el centro del lujo donde han 
girado millones en torno de las obras de arte, 
sabe lo que significa la palabra crisis: un 
día de éstos cerrará sus puertas para siem­
pre. Una chica de la Comedia Francesa, que 
había saboreado el estrépito de los aplausos, 
que había vestidos trapos de fantasía y co­
nocía glorias de bastidores, se ha arrojado al 
Sena; los sin trabajo no disminuyen. Pero 
cuantas galerías de arte han corrido ya la 
misma suerte que la de Georges Petit antes 
de ahora! . . .  Cuando no se registran quie­
bras!. . .

Este mes de diciembre, basta el día 24, ha 
transcurrido en medio de una temperatura 
casi de primavera: el sol ba brillado esp n- 
dorosamente: y por eso el sol ha sido objeto 
de críticas no poco amargas: se le tachaba de 

' insolente porque venía a echar a perder la 
Navidad de la capital de Francia... Pero 
después de haber dicho todo lo que se pudo 
en contra del astro, cuando ya no se sabía que 
decir ni de qué hablar, al fin el Pére Noel se 
vistió de brumas, y tocio se volvió gris. A tra­
vés de este prisma la crisis es perfectamente 
comprensible.

’J. Sábartls.
Parí? dic. 1932 ______________________

Fotografía del puente sobre el arroyo San Carlos, vía a Rocha, (Ferrocarril del Estado)..
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E X T R A N J E R

l í e s c n r g n  d e  e n j a s  d e  b a r r a s  d e  o r e  c o n  u n  v a l o r  a p r o x im a d o  a  lo a  c in c o  . . .I l ío n e s  d e  <I..J
a  so  l l e g a d a  a  N u e v a  Y o r k  e l  d í a  3  d e  e n e r o  e n  e l  v a p o r  ............. a s i r l a " ,  c o m o  c u o ta  d . I

<lc ln  d e u d a  b r i  tá n ic a  (lo g u e r r a

J O H N  M A S A F IE L O  
f ig u r a  m u n d ia l  e n  l i to r a l  u .  
r a ,  p o e t a  In g lé s  la u r e a d o ,  
q u e  d a r á  c o n f e r e n c ia s  e n  

E s ta d o s  U n id o s

Equipos Soldadura Autógena
Modelos exclusivos

DESDE $ 70.00, COMPLETOS
INDUSTRIA URUGUAYA

CARBURO RE CALCIO
E S P A Ñ O L

EL MAS ALTO RENDIMIENTO EN 
LITROS DE GAS POR KILO Y 

TAMBIEN EL MAS BARATO EN SU PRECIO

"*• Sft i r i i *  Consúltese nuestros precios, des-
Enn'po a cnbetâ lndependlonu-a Cuentos y Condiciones de VCnta

1]

I a .S « . . .o r id a d e »  rusa p r o h íb e n  severamente , „ o  s e  o b te n g a n  f o to g r a f í a s  r e la c io n a d

1 Z s  ? ,':Wa cn C' SOT,Ct- Pcro «**• Oe la serie tomada por „„ ,nriesgo de P r is ió n ,  nos muestra nn tranvía eléctrico sobrepasado de pasajeros, episodio
cn Moscú



S h a  n h u  l id  v a n ,  p n e r t o  v  p u n t o  
t e r m i n a l  «le l a  l í n e a  f é r r e a  P e í -  
p l u g  -  M u k d c n .  J u p ó n  s e  l i a  u p o  

l l o r a d o  d e  e s t a  l o c a l i d a d  e n  s u  
i n v a s i ó n  n  C l i l n a

V í s t a  g e n e r a l  d e l  s a l ó n  p r i n c i p a l  
d e  l a  o f i c i n a  d e  C o r r e o s  y  T e l é ­
g r a f o s  d e  M o s c ú .  A n e x o  a  e s t a  
o f i c i n a  h a y  u n a  s a l a  d e  n o d r i z a s  
d o n d e  lo s  c h i c o s  s o n  a t e n d i d o s  

in K e n tr a s  l a s  m a d r e s  t r a b a j a n

( t r e m o  o r ie n ta l  d o  l a  
ra n  M u ra l la ,  c e r c a  d e l  
il fo  d e  C liQl, y  d e  la  
c a l id a d  d o  S h a n a ik l -  
iu , p u n to  d o n d o  s e  l i a n  
« a r r o l l a d o  a c c io n e s  d e  
i e r r a  e n t r e  c h in o s  y  

ja p o n e s e s

H ia iilia lk lv n n , s i tu a d a  e n  
fn e l  p u n to  d o  u n ió n  d e  
la G m n  M u r a l l a  c o n  d  
m ur, lu í s id o  to m a d a  p o r  
los ja p o n e s e s  e n  l a  in v a ­
sión  a  C h in a .  E a t s  v is ta  
r e p ro d u c e  u n  f o r t í n  c o n  

v a r io s  t u r i s t a s



S O C I A L E S

S eñorita

M erc e d e s  {Jom as N in  B ordah er
(Tota rr»m,u,|.

Señorita

L e o n o r  C o m a s N in  B o r d á b e r r y
(Foto Frangelí*).

Señorita

1 d r ia n a  M o n te ro  Z o rrilla
(Foto rr»n«ell*).S

Señorita

H o r te n s ia  B a r e s  G a ta
(ro to  FruigeU*).

Señorita

N ilz a  D ía z  A yuda
(Foto Fr*nj?«lU).



LAS MODAS
5.—Traje de lela diagonal "Dja- 

lap” en gris ahumado. La blu­
sa cruzada cierra en un hom­
bro con una hilera de botones 
Elegante vestidito en “Dja- 
lap” diagonal negro. La echar- 
charpe blanca alrededor del 
cuello se pierde en los .pliegues 
al frente de la brusa. En gris 
claro unida. Las vueltas son 
adornadas con “Djalap" dia­

gonal blanco

3 y 4 — Lindas y elegantes 
echarpes en vivos colores. Los 
géneros a lunares y diagonales

e de vestir en satín azul 
.oo, con blusa cruzada y 
Inda al costado, mangas 

• chadas arriba, y puños en 
redecilla de satín

■ ‘"raje de soiree filette en e, 
«ni la blusa se abotona en for­

ma de delantal sobre ¡as man­
ías. Dos bolsillos incrustados 

i i los costados de la falta. Tra­
ce de seda blanco adornado 

cont seda rosa y formando 
franjas

6.—Traje combinado de falda 
blanoa y blusa azul. Obro sen­
cillo traje de "schatung” color 
maíz, mangas raglán. Traje de 
sedal blanca adornado con fu­
lar a puntas, la bata de la es­

palda forman las mangas

—Ensamble de lana granate con 
chaqueta corta de “agneau ra­
se”, beige, cerrada. en el cuello 
por una corbata. Chaqueta de 
velous eiselle para llevar sobre 
vestidos de lana. Tanto la fal­

da como la chaqueta son 
marrones
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por Edg ar  R ice B u r r o u g h s LA /EM6AMZA DE LAS BESTIAS ^
OC«PUÍ», OUUEHIkH 
SC ROll lAS MU*

___________i  BO
TIAS, SC M t t t t a  
HASTA LA LAAUNA

ENTRI TAN TU LOS GORILAS TRAMABAN ____ |
« r Ti r r CL MOM**E **  haba ^ 5 5 ^  >

p e r o  e n s e g u id a  lo  r o d e a r o n  u n a  d o c e n a  d eBRAZOS VELLUDO j . fc X ^ 5 ^ E fí9 R M E Y PE*-WDA BEfc r iA , LEVANTO F i  
CUERPO INXNil 'E  DE K O PA K .

* poses $ 0.45

E l  veD o <le lo s  b r a s o s ,  u x lla s , p ie r n a s ,  n u c a
X r t o n ¡ ^ reOCU? * Cló“  co ,w ,am < ?. P*>cs f l l m l  

I i J m i  . *. c r c c 0 r - SI *1 c a b o  d e
b l1 ,} ,IC oIoro» 8 Ín  p u n ta s  f i l o s a s . V á .  

c lo n e s  m á s , y a  n o  v o lv e r á  n u n c a

LLf V X n OOSE A i U i jo  DE  T A R Z A N  HACIA LA I 
MAS ELEVADA DE UNAS ABRUPTAS PERAS.

Sin ardor— sin olor 
puede Vd. ahora

Librarse del 
vello molesto

en 3 minutos—y el 
vello no vueh

• • ---- IIU IIV ll.

Es un nuevo descubrimiento
' ‘ Macó”  no aAin . ■ . . . .

d e  t o d o  e l  c u e r p o ,  y *  n o  c o n s t i t u i r á  j m »  
n a n d o  e l  v e l lo  m u i  p r i m e r a  v e »  c o n  “ I U c # |  
» l » p " o s  m e s e s  r e a p a r e c i e r a  n u e v a m e n t e ,  

p a l p a r a  l a  d l f e r e n e i a .  C o n  u n a  o  ( lo s  a [

I’ °  “61o e l i m i n a  e l  v e l lo  d e  l a  Hu­
i d ™ » *  d e  l a  p i e l  e n  s e g u i d a . I m p i d e  q u e  
v L  i !  *  crc'v t - M " ' ~  de* s e ñ o r a s
t o  d é í  7 o?i '  lm o  « • ‘“ m i a d o  e l  e r c c l m l e n .  
daa!Cl J , °  P ° *  U s a r  d e p i l a t o r i o s  a n t i c u a .

h í ta , ^ „ f ! . P O r ,e C ,°  d e s t r u c t o r  d e l  v e l lo ,  
h a  p r o d u c i d o  u n a  r e v o l u c i ó n  e n  lo »  c o n
e í w i m  f o r !r“ ' 1'W a n t e s  s o b r e  m e d io »  p a r a  
e l i m i n a r  e l  v e l l o .  L a s  s e ü o r a s  r e c i b e n  <*<e 
J S J J Í L  I?r o 1l1 u ' t o  <™ f o r m o  e n t u s i a s t a  L o »  
d e s c u b r i m i e n t o s  l i e c h o »  e n  lo s  L a b ó r a l o ,  
r í o s  V l n d o b o n n ,  h a c e n  q u o  * t a  e o m n l e t a .  
m e n t e  d i s t i n t o  a c u a l q u i e r  o t r o  p r o d u c t o  
c o n t r a  e l  v e l l o  c o n o c id o  h a s t a  u h o r a .

Qué es “Racé”, y cómo se usa
“Rací” e s  u n  p o lv o  t a n  f i n o  c o m o  , » , i Vo»

U S E  " R A C E ”  Y  H A G A N O S  E L  F A V O R  D E  
U E S U I/T A D O  A  S1TS A M IG A S

a p l ic a .

d e  t o c a d o r .  E s t á  s i e m p r e  l i s t o  p a r a  
u s a d o .  N o  h a y  n u d a  q u e  p r e p a r a r .  S lm J  
p i e  m e n t e  m o j e  l rd .  c o n  a g u a  c o m ú n  la  &A 
a  d e p i l a r .  E m p á v e l a  c o n  “ R o c é ” . E n  ton* 
e o s  lo s  p r i n c i p i o s  d e s t r u c t o r e s  d e  l o s  bul* 
b o s  P i lo s o s  p e n e t r a n  y  m a c a n  e l  v e l l o  eÉ 
s u  r a l * .  A l o s  d o s  o  t r e s  m i n u t o s  d e  h a ­
b e r s e  e m p o l v a d o  c o n  “ I t a c ó ” . r e t í r e l o ,  l a ­
v á n d o s e ,  y l a  p i e l  a p a r e c e r á  b l a n c a  y  s u a . 
v e ,  s i n  v e s t i g lo s  d e  v e l lo ,  p o r  f u e r t e  q u e ' 
h a y a  s id o .
E l  u s o  d e  “ R a c é ”  l e  e n c a n t a r á  p o r  s u  ra -  
p i d e a ,  p o r q u e  p e r m i t e  d e p i l a r  c i u i l q u t c r  e*-í¡ 
t e n s i ó n  d e  l a  p i e l  —  e l  c u e r p o  e n t e r o  —  e 3 l 
J u s t a m e n t e  e l  t i e m p o  n e c e s a r i o  p a r  c in . 
p o l v a r s e .  N o  e ó n t i e n e  c á u s t i c o  a l g u n o ,  ■ ! 
? ?  .tX>nf 011 ,0? c la  n o  P*>©do I r r i t a r  l a  p i e l ,  I

p l a ñ í
• i «------  iitiiur

n i  h u e l e  m a l .  S u  a g r a d a b l e  a r o m a  a  p l a t a  
t a s  e s  d e b i d o  a  lo s  v e g e t a l e s  q u e  lo  c o in J  
ponen.

C O N T A R  E L

j " P  °!ii£

su c u rsa l u ru g u ay a  d« los '  rMr‘ * en

LABORATORIOS VINDOBONA
ANDE» 1 3 3 8  —  PIjo 3.0 —  MONTEVIDEO

su  p ro v eed o r no ias  tu v ie ra , p íd a la s  a su  r e p re s e in a n tr  
ATIUO RIENZI. = Convención 1417. = Montevideo El p e rfec to  

d e s tru c to r  d e l vello.


